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ESTUDIO SOBRE EL MIEDO A LA TECNOLOGíA 
EN ADULTOS MAYORES
Luque, Leticia Elizabeth; González Verheust, María Cristina; Burba Pons, María Cristina 
Secretaría de Investigación y Técnica, Universidad Nacional de Córdoba. Argentina

RESUMEN
Históricamente se consideró la falta de experiencia con com-
putadoras como el núcleo causal de la tecnofobia sufrida por 
una parte de la población, y esto se relacionó con la edad de 
los sujetos, de manera que los adultos mayores eran sindica-
dos como más fóbicos, y el miedo a la tecnología desaparece-
ría con el tiempo. Dado que los estudios empíricos no mues-
tran coincidencia, y considerando que la tecnofobia ha aumen-
tado en lugar de disminuir, es que, en el marco de una investi-
gación más amplia, indagamos si la edad está asociada a di-
cho trastorno, en una muestra de sujetos adultos mayores (55 
o más años de edad) de Córdoba-Argentina. El estudio se ha 
llevado a cabo con sujetos de 18 a 79 años, administrando la 
Escala argentina de diagnóstico de tecnofobia, en una mues-
tra final de n=305. Los resultados indican que la tecnofobia se 
produce tanto en sujetos jóvenes como en adultos mayores, 
surgiendo que los adultos (30-50 años) son los más ansiosos 
frente a las tecnologías. Consideramos que la asociación más 
edad-más tecnofobia no existe y que es una forma más de 
prejuicio "viejista", sustentado en perjuicio del grupo etario 
más vulnerable: los adultos mayores.
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ABSTRACT
INVESTIGATION ABOUT THE FEAR TO THE 
TECHNOLOGY IN OLDERS
Historically it was considered the lack of experience on one 
hand with computers like the causal nucleus of the suffering 
techno-phobia of the population, and this was related with the 
age of the fellows, so that the olders were syndicated as more 
phobic, and the fear to the technology would disappear with the 
time. Since the empiric studies don’t show coincidence, and 
considering that the techno-phobia has increased, it is that, in 
the context of a wider investigation, we investigate if the age is 
or not associated to this dysfunction, in a sample of olders fel-
lows (55 or more years of age) of Córdoba-Argentina. The 
study has been carried out with subject of 18 to 79 years, ad-
ministering the Argentinean Scale of diagnostic of technopho-
bia, in a final sample of n=305. The results indicate that the 
technophobia takes place as much in young fellows as in big-
ger adults, arising that the adults (30-50 years) they are the 
most anxious in front of the technologies. We consider that the 
association more age-more technophobia doesn’t exist, and 
that it is a form more than "ageism", sustained in damage of the 
group more vulnerable.
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INTRODUCCIÓN
La incorporación e incremento de tecnologías digitales y com-
putadoras en la vida laboral y académica ha dado origen a 
trastornos de ansiedad, que denominamos genéricamente tec-
nofobia. Distintos estudios documentan las limitaciones de la 
vida cotidiana (personal, académica, laboral, social) de quie-
nes sufren estos trastornos.
En los primeros estudios sobre la tecnofobia, se consideró a la 
falta de experiencia con computadoras y herramientas de tec-
nología digital (HTD) como el núcleo causal del miedo y recha-
zo que una parte de la población sufría (1). Se supuso que 
esto estaba relacionado con la edad de los sujetos, de manera 
que las personas de más edad eran las más ansiosas, y en 
consecuencia, solo se trataba de un "trastorno adaptativo" que 
desaparecería con el tiempo. Sin embargo, las investigaciones 
empíricas mostraron que tanto adultos mayores, como los 
usuarios de computadoras más jóvenes podían experimentar 
ansiedad y aversión hacia las computadoras y HTD, en distin-
tos grados, siendo sus experiencias un predictor de la apari-
ción de dicho trastorno.
En la búsqueda de un perfil del sujeto tecnofóbico, la edad ha 
sido estudiada con frecuencia, y se han indagado factores que 
podrían estar asociados con esta: a) tiempo transcurrido des-
de la última experiencia de aprendizaje formal, b) tiempo de 
interacción con computadoras, c) obligaciones de uso por ra-
zones educativas, d) obligaciones por razones familiares, o 
laborales. Así, un adulto mayor puede parecer más ansioso 
ante las computadoras ya que ha pasado mucho tiempo desde 
su última experiencia de aprendizaje; y aunque tiene la ventaja 
y los beneficios de su experiencia de vida, la re-educación es 
necesaria por la explosión masiva de las tecnologías digitales 
(2, 3).
Sin embargo, también es cierto que, cuando el progreso en la 
carrera laboral y/o académico es frenado por la falta de cono-
cimientos tecnológicos, todo adulto se enfrenta a la pérdida del 
trabajo o de oportunidades para avanzar, y se convierte en un 
candidato seguro a la tecnofobia. Un adulto que decide enfren-
tarse a las nuevas tecnologías y re-educarse, deberá balan-
cear responsabilidades familiares, laborales y educativas, a la 
vez que debe desarrollar nuevas estrategias de estudio, frente 
a un nuevo vocabulario tecnológico. 
El miedo a la tecnología suele ser menos evidente en los estu-
diantes jóvenes, quienes han estado expuestos a la tecnología 
desde su aprendizaje inicial, y porque posiblemente aun no 
están sometidos a la presión del mundo laboral actual. Sin em-
bargo, sus experiencias con computadoras no siempre son 
positivas, y hay estudios que revelan que las mismas depen-
den directamente de la influencia ejercida por los adultos y el 
contexto; esto implica que este grupo etario no está exento de 
sufrir tecnofobia. 
Laguna y Babcock (4) compararon adultos y jóvenes en su 
performance de tareas cognitivas basadas en computadoras, 
y encontraron que los adultos de edades más avanzadas son 
significativamente mucho más tecnofóbicos que los jóvenes, 
pero advierten que la ansiedad no tiene relación con el porcen-
taje de ejecuciones correctas de las tareas sino con el tiempo 
que tardan en decidir cómo ejecutar la tarea. Butchko (5) com-
paró trabajadores de distintas edades, reclutados para traba-
jos temporarios - lo que implica que frecuentemente tienen que 
adaptarse a cambios tecnológicos en entornos de trabajo dis-
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tintos -, y muestra que a medida que la experiencia aumenta, 
disminuye la ansiedad tanto en jóvenes como en adultos. Es-
tos resultados, sin embargo, pueden tener que relación con la 
capacitación intensiva que tienen quienes realizan este tipo de 
trabajo, y podrían estar incidiendo variables como la actitud y 
la autoeficacia. Dyck y Smither (6) señalan que los adultos y 
adultos mayores tienen actitudes más positivas, se sienten 
más a gusto y son menos ansiosos frente a las computadoras 
que los jóvenes. Pero también señalan que deben controlarse 
muchas variables intervinientes, no siendo posible hacer una 
generalización directa.
De la misma forma pueden reportarse muchos estudios, sin 
encontrar acuerdo o coincidencias. Por tal motivo, en el marco 
de una investigación más amplia, indagamos la asociación 
edad - tecnofobia, en una muestra de sujetos adultos mayores 
(55 o más años de edad) de Córdoba-Argentina, a fin de veri-
ficar la posible existencia de un prejuicio "viejista" socialmente 
sustentado, en perjuicio de los adultos mayores. 
 
MATERIALES Y MÉTODOS
Se administró la Escala Argentina de Diagnóstico de Tecnofobia 
(EADT), desarrollada por Luque (7), a una muestra final de 69 
sujetos de 55 a 79 años edad, que tienen estudios medio-su-
periores, son cordobeses-argentinos, y estudian y/o trabajan 
en alguna de las instituciones de educación superior, públicas 
o privadas, de Córdoba. El muestreo es de tipo accidental.
La EADT está conformada por 67 items; incluye 6 subescalas 
que miden a) ansiedad, b) autoeficacia, c) aversión, d) actitu-
des, e) valoración existencial, f) percepción del impacto social. 
Para detectar tecnofobia se utilizan los siguiente criterios de 
inclusión, propuestos por Luque (8): 1) elevada ansiedad: T > 
56, y 2) elevada aversión: T > 56, y 3) baja autoeficacia: T < 44 
y/o 4) actitudes negativas: T < 45 o 5) valoración existencial 
negativa: T < 43. 
Se describe en primer lugar la muestra en función variables 
sociodemográficas indagadas, luego los niveles correspondien-
tes a los índices de la EADT en adultos mayores. Finalmente se 
comparan las diferencias de media de este grupo etario con los 
sujetos de las otras muestras. Para esto último, la EADT ha sido 
administrada a una submuestra de 154 sujetos jóvenes (meno-
res de 25 años) y a una de 82 sujetos adultos (30-50 años); en 
ambos casos se utilizaron los mismos requisitos de inclusión 
aplicados para el grupo de adultos mayores.
 
RESULTADOS
En la muestra de adultos mayores (n=69), el 72.8% es de sexo 
femenino; el 72.5% participa de cursos de extensión universi-
taria y un 10% cursa carreras de grado; el 92.8% estudia en la 
universidad pública. Solo el 23.2% se forma en áreas tecnoló-
gicas. El 47.8% está jubilado, mientras que 23.2% ejerce la 
docencia, 10.8% su profesión, y el resto, actividades comer-
ciales o artísticas. El 78.3% dice que tiene computadora en su 
hogar, y el 72.5%, que usa prestaciones de Internet, pero solo 
el 13% dice que su nivel de uso de computadoras es excelen-
te-muy bueno. Solo el 1.4% usa las computadoras más de 4 
horas diarias para entretenerse, y el 11.1%, para trabajar o 
estudiar. El 39.1% dice que nunca busca la ayuda de otros 
cuando debe trabajar con computadoras, mientras que el 
37.7% dice que siempre requiere ser asistido. En relación a la 
Ansiedad, el 44.9% tiene niveles bajos y el 20.3%, altos. El 
42% tiene niveles altos de Autoeficacia y el 13%, niveles bajos. 
El 59% tiene niveles medios de Aversión. El 50.7% tiene acti-
tudes positivas hacia la tecnología mientras que al 46.4% le 
resulta indiferente. En cuanto a la Valoración existencial, el 
56.5% valora como positivas sus experiencias en relación a 
las computadoras, y el 40.6% no puede realizar una valoración 
precisa. El 69% no tiene una opinión formada sobre el Impacto 
que la tecnología ha tenido sobre la sociedad argentina, y un 
30% dice que este ha sido negativo.
Utilizando los criterios diagnósticos elaborados para la EADT 

(8), se considera que un 46.4% es ansioso frente a las compu-
tadoras. En este grupo (n=32), el 78.1% tiene niveles altos de 
aversión (rechazo y evitación) hacia las computadoras; el 
64.7% valora como negativas sus experiencias con computa-
doras; el 75.5% tiene niveles bajos de autoeficacia; el 69.2% 
tiene actitudes negativas hacia la tecnología; el 83.3% tiene 
una percepción negativa del impacto social que ha ocasionado 
la tecnología en nuestro país. En función de esto, solo el 18.8% 
puede ser considerado un tecnofóbico.
Sobre el total de sujetos estudiados (N=305), el 14.5% es tec-
nofóbico. Dentro de este grupo (n=44), el 52% tiene menos de 
25 años de edad, y el 57% es estudiante universitario de grado 
o posgrado (no trabaja); el 77% es de sexo femenino; el 60% 
tiene computadora en su casa. En cuanto al área de forma-
ción, el 72% estudia ciencias sociales. Ninguno de los sujetos 
señala que tenga muchos conocimientos de informática, y el 
69% dice que su nivel de habilidad o experticia es escaso. 
Aplicada la prueba de Kruskal-Wallis, para detectar diferencias 
entre los tres grupos etarios, encontramos que la misma es 
significativa en relación a los factores Ansiedad, Aversión, 
Autoeficacia e Impacto Social, pero no en cuanto a Valoración 
Existencial y Actitudes. Al indagar el sentido de las diferencias, 
encontramos que no existen diferencias significativas entre jó-
venes y AM en ninguno de los factores. Entre jóvenes y adul-
tos las diferencias son significativas en los distintos factores, a 
favor de los jóvenes, salvo en relación a la Autoeficacia. Al 
comparar adultos con AM, encontramos a favor de los últimos 
que hay diferencias significativas en relación a la Ansiedad, 
Autoeficacia y Aversión, pero no en los otros factores.
 
CONCLUSIONES
Según algunos autores, los jóvenes son menos ansiosos que 
los adultos mayores a raíz de que las computadoras y herra-
mientas digitales son elementos frecuentes de la vida cotidia-
na actual, y no lo eran hace dos décadas. En sentido inverso, 
también se ha señalado que los adultos mayores pueden ser 
menos ansiosos que los jóvenes en función de sus experien-
cias de vida y cambios actitudinales. Sin embargo, al buscar 
diferencias entre estos dos grupos (menores de 25 y mayores 
de 55 años), encontramos que las mismas no existen en nues-
tra muestra.
Por un lado, esto es relevante en tanto confirma que la tecno-
fobia no es una situación provocada por la falta de adaptación 
a o conocimiento de las tecnologías actuales, sino que se 
comporta como un trastorno real que requiere respuestas.
Por otro, tal como señaláramos, en los primeros estudios se 
pronosticó que, con el paso del tiempo, la tecnofobia desapa-
recería. No obstante, la realidad ha mostrado dos cosas muy 
distintas: a) la tecnofobia sigue existiendo, e incluso ha au-
mentado con la popularización de las redes virtuales (3, 9, 10); 
b) el trastorno se produce tanto en los AM como en el resto de 
los grupos etarios, de manera que es preciso revisar algunos 
prejuicios sobre este grupo (11).
Destacamos dos datos relevantes de nuestra investigación. 
Primero, que más de la mitad de los sujetos detectados como 
posibles tecnofóbicos en nuestra muestra, son menores de 25 
años. Esto es preocupante si consideramos que estos sujetos 
son futuros profesionales y parte de la masa laboral activa, 
que verán restringida su vida laboral, académica y personal 
como consecuencia de los montos de ansiedad sufridos y la 
tendencia a evitar las herramientas de tecnología digital. Y 
muestra además que no es real que los jóvenes se vean pro-
tegidos de este trastorno por ser "nativos digitales".
Segundo, las diferencias significativas se producen en el gru-
po de los sujetos adultos - tienen más de 25 y menos de 55 
años - respecto de los mayores y menores a ellos. Los adultos 
son los menos autoeficaces y sus actitudes son menos positi-
vas en comparación con los otros grupos, a la vez que se 
muestran más ansiosos y aversivos frente a las nuevas tecno-
logías. Suponemos que esto tiene raíz en la presión y compe-
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tencia laboral sufrida por esta franja etaria, de manera que te-
ner conocimientos no alcanza para garantizar el éxito econó-
mico, laboral, etc; y el uso de computadoras y sus herramien-
tas es una de las máximas exigencias actualmente. A esto se 
suma que el aumentar o no el nivel de conocimientos, o la in-
teracción con computadoras, no es relevante por si solo para 
determinar la desaparición de comportamientos aversivos y 
los niveles de ansiedad. Suponemos que además entran en 
juego características muy subjetivas como los rasgos de per-
sonalidad, estados de ánimo, estrés.
Consideramos que estos resultados, al margen de sus impli-
cancias sociolaborales y académicas, contribuyen a desmisti-
ficar la asociación directa que tiende a reproducirse socialmen-
te cuando se habla de tecnofobia: a más edad, más miedo a las 
tecnologías. Los resultados muestran claramente que esto no 
es más que un prejuicio por la edad o viejismo, producto del 
cual han sido, y siguen siendo, víctimas los adultos mayores.
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